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Exposición Aesclick

LA CONQUISTA DE  
PENSACOLA
250 años del apoyo de la 
Monarquía Hispánica a la 
independencia de EE. UU.



CUÁNDO Y PORQUÉ DE LA BATALLA

En 1779 el Rey de España Carlos III, para ayudar a las colonias ingle-
sas en Norteamérica en su lucha por la independencia de los británi-
cos, declaró la guerra a Gran Bretaña con estas palabras: 

“El Rey ha determinado que el principal objeto de sus armas en 
América sea que los británicos sean arrojados del seno mexicano 
y orillas del Misisipi…”

Como jefe de las operaciones fue nombrado el Brigadier mala-
gueño Bernardo de Gálvez, que en aquel momento era el Gober-
nador de la Luisiana. 

LA ESTRATEGIA DE GÁLVEZ

Para asegurar el control del río Mississippi, Gálvez se propuso con-
quistar Mobila (hoy Mobile) y Panzacola (hoy Pensacola), puntos 
claves del operativo.

Pensacola era un puerto interior protegido por el fuerte de Ba-
rrancas Coloradas y la isla de Santa Rosa. La conquista era com-
plicada y el primer intento fracasó, pero en enero de 1781 Gálvez 
lanzó una operación conjunta combinada que fue definitiva.

LAS FUERZAS ESPAÑOLAS

Para enfrentarse a los ingleses Gálvez contaba con 32 buques de 
diferentes tipos, dos de ellos franceses.

En cuanto a los hombres, aunque recibió después refuerzos te-
rrestres y navales, contó al principio con unos 3.179 combatientes. 
Eran muy distintos: había entre ellos milicianos procedentes de 
Luisiana y de Cuba, colonos, morenos y pardos de las unidades de 
castas, fronterizos, nativos y soldados y oficiales regulares espa-
ñoles y de las Naciones. 

También disponía de 20 piezas de artillería de sitio y de campaña.

LOS OPONENTES BRITÁNICOS

Los defensores de Pensacola era unos 2.700 soldados regulares ingleses y 
alemanes a su servicio, además de indios, esclavos y marineros. Se apo-
yaban en dos fragatas y estaban protegidos por cuatro fuertes bien ar-
mados con unas 130 piezas de artillería.

LAS CLAVES DE LA VICTORIA

Gálvez combinó sus conocimientos sobre el arte del asedio (Poliorcética) 
con las características de sus distintas unidades de maniobra y de arti-
llería ligera para oponerse a las defensas móviles de los británicos. 

Pero la victoria fue debida, sobre todo, al liderazgo de Gálvez, quien 
forzó la entrada de su nave en el puerto al grito de “Yo solo” frase que 
luego el Rey le otorgó como lema personal. Su ímpetu y decisión animó 
a sus fuerzas a seguirle en una acción que parecía imposible: tomar el 
puerto fuertemente defendido de Pensacola.

Finalmente, la voladura de un depósito de municiones terminó con la re-
sistencia de los británicos el 9 de mayo de 1781 y Pensacola pasó a manos 
de los españoles.

LAS CONSECUENCIAS

La victoria de Pensacola, lograda con menos de 100 muertos, supuso 
para los españoles retomar el control del golfo de México, entonces lla-
mado Seno Mexicano. 

Pero sobre todo fue, para los colonos norteamericanos en rebeldía, una 
ayuda fundamental en su lucha contra la Corona Británica, que había 
comenzado ya el 4 de julio de 1776 con la célebre Declaración de Inde-
pendencia de Filadelfia.


